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LA ELECCIÓN DE CARRERA 

(FRAGMENTOS DE UNA CARTA.) 
,, Comprendo tus vacilaciones, tus impa­
ciencias y lus dudas. Mi sobrino, k lo que 
Jne explicas, no manifiesta vocación deter­
minada; ios días trascurren, el mes avanza 
y el periodo de matrícula se cierra. 

Pero eres injusto en culpar al muchacho 
por su irresolución y falta de iniciativa. 
¿Qué práctica de la vida y qué conocimien­
to de sus propias facultad*s quieren exi­
g i r á un niño que aun no lia cumplido los 
trece años para lanzarse con fiímcza k 
esc. ger la profjsióii que más pueda con­
venirle? 
. El primero de los errores en que aliora 
Se incurre respecto á educación, es este 
afán de que los jóvenes terminen los eslu • 
dios de Si:gunda enseñanza, antes que el 
buzo empiece á sombrear en sus labios y la 
razón á i luminar su cerebro. 

Cierto que la carrera de letrado puede 
3er br i iUnte . Al vulgo no le falla algo de 
wzéri at ponderar sus excelencias en esta 
máxima: «Un abogado sirve para todo.» 

. Sio embai;go, esta misma universalidad de 
aplicación pudiera traducirse en argumento 
cdw4rai¡o. 

S I no has olvidado los preceptos de 
aquella lógica escolática que estudiamos 
juntos siendo ya bastante más hombres que 
tú hijo el actual b.ichiller, recordarás aquíl 
enunciado: Quod multum probat nihil 
probat.* 

Mira si pudiera tener aplicación este 
priticipio al diciio encomiástico del vulgo. 

.Quién sube si esto de servir los abogados 
parfilodo, teng» piecisamente origen en la 
íallftdeun porvenir seguro dentro de esta 
profesióíi! Por que si el foro ó la magistra 
tura ofrecieran campo suficiente á la ac-
lividaíi de Jos que la siguen, no busca­
r í a l̂ or otras sendas la posición y la for-
luna. 

M« dices que hay más médicos que 
cuentos. Apruebo este juicio que considero 
exacto. EÜQ las capitales los doctores abuo-
^"^ IJ^ compelencia que se hacen contri­
buyo k la miseria de los más. 

No quieres para tu hijo el precario por­
venir que pudiera ofrecerle la titular de un 
Pírtido; Siete años de estudios, gastos y 
sacrificios^de coi'nsidét'ación, y luego el des­
tierro perpetuó en aldea ignorada, con la 
dotación exígna de seis ú ocho mil reales. 
¿Vale la pena de seguir una carrero uni­
versitaria para alcanzará su término lo que 
«e golpe jf porrazo, sin más título que el 
del favor de UD amigo influyente, se puede 
conseguir en cualquier destino de la admi-
*i'strac¡ón pública? 
" Y lo mismo puede decirse de la profesión 

^•rinacéutícB^ qué además exige "un capi 
tal^eexpohei't^ttr lá parle de empresa 
comercial que llene, además de carrera 
<='eonflca. 

Hubo un lieippo en que, lo que en Espa­
lda hemos dado en llamar carreras especiá­
i s , ofrecía UB porvenir brillaüte y segíirid. 
• ' te he de decir verdad, creo que todavía soo 

las que prometen resultado más inmediato, 
porque se diferencian de las otras en que 
el título obtenido significa algo más que 
certificado de idoneidad para ejercer una 
proftísíión El joven que aprovecha sus estu­
dios obtiene á su salida de la escuela un 
sueldo que excede en mucho á los emolii-
mentos que consiguen después de algunos 
años de lucha los que cursaron ias faculta­
des de que lie hablado más arriba. 

Pero tales ventajas, si la examinan des­
pacio, solo son aparentes. En todas las 
profesiones, por regia casi general,se abren 
las inteligencias privilegiadas que lian te­
nido además el acierto de encontrar su 
vocación verdadera, y en las carreras espe 
cíales son también más los llamados que 
los elegidos. 

No envidiemos sólo á los que tiiunfan; 
compadezcamos además á los que lucharon 
sin éxito en la sombra y qu'idaron en el 
camino vencidos y desalentados. 

Ya sé que aunque tu hijo no manifiesta 
predilección por facultad alguna, cualquie­
ra carrera seguiíía antes que la eclesiástica. 
Yo también me opondría á que se ence­
rrara en un seminario; entre otras razones, 
por la princip.il que sabes y que tanto á 
los dos nus lisonjea, con la esperanza de 
que un día nos llamemos consuegros á más 
de hermanos. Pero aparte de este inteiés, 
en mí egoísta, no te ocultaié que aquellos 
tiempos en que la viña del Señor era de las , 
más productivas de Eípañir, ya han pasado 

Y ahora tendías acaso razón para decir­
me que con tales esceplicism s lejos de 
sacarte de dudas, he conliibuido á confun­
dirte más y aumentar la perplegidad que 
te acongoja. 

Pero para evitar que con {undamento 
me acuses, después de ceiiificar por lí 
mismo la verdad de ''uantas observaciones 
dejo apuntadas, lómale la molestia de me­
ditar sqbre las mismas y de seguir después 
el único consejo que por juzgarle más piu-
denle quiero da^le. 

No te precipites en la resolución de asun 
lo de (anta monta. Aguarda á que se des­
arrolle algo más el muchacho. Que perfec­
cione por algún tiempo todavía sus elemen­
tales estudios y puedan irse madurándose 
su juicio y deslindándose sus facultades. 

Y si después de tiste aplazamiento no se 
despierta en él una vocación ferviente se­
ñalada por aptitud manifiesta hacia deter­
minados esludios que pueda garantir su 
éxito en la profesión que escoja, hacienda 
tienes; edúcale para que la administre bien 
en su día y la acreciente. Hazle viajar por 
países en que la agricuUura, el comercio 
y la industria están más adelantados; ad­
quiera allí conocimientos útiles que pued-J 
aplicar á su regreso á tu lado, y entregán­
dole entonces el capital que hubieras in­
vertido en conquistarle un título improduc­
tivo, impúlsale á que se lance á empresas y 
especulaciones en las que pueda ser más 
provechoso para su patria y para sí, que 
aumentando el número de los abogados sin 
pleitoiS, los médicos sin clientela y los ar 
quilrictos sin obras, ¿jue tanto abundan en­
tre nósqír^|>or desgracia. 

GOüHOll~^CESADO 
Ante el Tribunal de Comercio de París se 

verá uno de estos días el proceso seguido por 
dos empresarios norteamericanos al eminente 
compositor francés Gounod, 

Se traía de una excursión artística que éste 
debía hacer por América. 

En el mes de Junio del año último el nego­
cio estaba concluido y las comiiciones acepta­
das; pero la víspera del día en que hi'bí i de 
terminarse, Gounod se disculpó diciendo que 
estaba enfermo. 

Se dice que por entonces se le habían 
hecho proposiciones muy ventajosas para 
ii á Rusia á dirigir algunos conciertos du­
rante los meses de linero y Febrero de 
1890. 

Este negocio no se realizó, apesar de ha-
bei'se anunciado. 

Unos meses después, y teniendo que em­
prender la expedición á América, encargó á 
un intermediario que la aplazase para la tem­
porada de 1890-91. 

Gounod recibiría un millón de pesetas, á 
más de pagarle los gastos de viaje de ida y 
vuelta y los de fonda para él y otra persona 
con un criado. 

Por esta cantidad se comprometía á dirigir 
60 ejecuciones de sus obra.s: óperas, oratorios, 
misas y otras composiciones in-trumenlules y 
vocales. 

La excursión duraría cuatro meses, desde 
el 26 de Oclubre de 4890 al 25 de Febrertf 
de 1891 . 

Gounod envió á América á su agente 
ron autorización para tratar en su nom­
bre. 

El agente partió en el mes de Marzo y 
volvió á París el primero de Junio, des­
pués de haber preparado la excursión por 
las principales ciudades de la América del 
Norte. 

Fallaba arreglar algunos detalles. 
El 22 de Junio último Gounod firmó las 

condiciones aceptadas por los americanos é 
impuestas por él, se envió á New-Yoik una 
copia del provecto firmada por el mae.'*lro, y 
el 9 de Julio uno de aquéllos se embarcaba 
con los fondos necesarios para cumplir las 
cláusulas del contrato, á .^aber: 

1.a, Depósito de 500.000 péselas á nom­
bre de Goun<id, en casa de un banquero de 
Piírís, designado por él . 

2.a Entrega en sus manos directamente 
de 100 000 péselas como adelanto. 

3.a Anticipos y gastos de viaje p:tra una 
compañía lírica, coifs y orquesta. 

Todo esto ascendía á la suma de 700.000, 
qué ¡os empresarios debían desembolsar antes 
de salir de Europa, 

Para los americanos esto era poca cosa, 
puesto que Gounod debía producir ¡nménsíi 
admiración. ' 

He aquí las condiciones establecidas por 
los directores propietarios de u n g í a n tea­
tro: 

«Durante 16 representaciones (cuatro por 
semana), vos, proporcionando á Mr. Gou­
nod artistas, coro, orquesta, con sus instru­
mentos, música y trajes, percibiréis de ante­
mano, y á cuenta del ingieso de cada repre­
sentación, la cantidad de 6.000 dollars (pese-
setas 30.000), y el resto de la recaudación se 
dividirá á parles iguales entre vosotros y nos­
otros. 

D'Orsay Ogden y Th. Andrews, 
directores propietarios.» 

El 14 de. Julio: último, cuando el empresa­
rio americano iba á desembarcar enEtfiopa, ' 
M. Gounod anunció á s u agente que, lemién-
do las molestias que pudiera catrsarleííU'aíl-' 
tigno proceso con Mad. WelJon, remineíaba 
al viaje y>eneargHba á UB indlviduo'ye sfrfa-
mili i ípje ari-^lRse »qmiia^0GÍti;'pUeíS esp­
iaba decidido á no prolongar una correspon­
dencia inútil. 

El comisionado de los empresarios lle­
gó á Putis el 19 de Julio, avisó a f agente 
que deseaba tener una entrevista en elf me­
nor plazo posible para concluir el negocio y 
llenar todas las condiciones exigidas l por 
Gounod. 

En vista de la negativa del maestro entabló 
el empresario la d««*Bda correspondiente, 
incoándose el proceso cuya vista, como he­
mos dicho, está señalada para uno de estos 
días. 

LA POfiLAGldN DEL GLOBO 

En la Sección de geografia y de eco­
nomía política de !a Briiísch Associalión 
ha presentado Mr. Ravenstein este proble­
ma: 

(¿En cuánto tiempo llegará la población del 
globo á los límites compatibles V;̂ n ló's ac­
tuales medios de subást^nciati» 

Según Mr. Raveoste^m, la población total 
del universo se eleva hoy á 1.468.000 000 de 
almas. ^̂  ' ' ""• 

Cootando los nuevos territorios descubier­
tos en África y 1*8 r ^ o a e s pocO pobladas to­
davía de América y de Asia, hay sitió; para 
5.994 millones de hat^taotes; es deéli', que 
aun tenemos espacio!pai^a 4.526 míflb^é^'de 
personas; casi t rü iv ip iS 'más del tasqu%^c-

luatmeme! respiras» * ' ''* 
Eslo parece! tranquilizador á pririiera vis­

ta; pero no io es, ^egúíí Mr. Ravenstein, pues 
el incremento de )a f oblación adquiere pro­
porciones i s a gigi^lteseas (}Ue b a s t a d a e n t o 
ochenta y dos áflOs para' ^ue iñ dni^é'so esté 
enteramente CKUpadofisld ^, ^e¡M llegue 
al máximam d^ seres que lüMíieiM' puede 
nutrir; ' ' ' *; 

En otrps términos: el año 2072 báb ráen 
el mundo'1(^ 5.994 millones de tiabltlfales 
que puede contener. ' ' ' " 

Al finalizar aquel año, podrá ponerse en 
nuestro pljmeta el carieliio" qiíe sé^Ve c'on 
frecuenci > en los fiart^as: «CoÉ(deto.> 

En cambio otro pH.fesór *bo menos sa­
bio, Alfri'd MaiíbaH, fonsideti 'absurdas 
esas cifras, y afirma que es ' imposible cal­
cular aciiialmfnie lá progresión eventual de 
la población ó l»s' energías nutritiva del 
globo. • 

Uíirieiaieí. ,i ...i : ,. 

EL ALBDM DE »)l NOVIA 
La costumbre dél^lbum va cayendo en des­

uso, pero todavía está lo bastante arf^aijgada» 
para que de cuando en cuando, ocasiono dis­
gustos y quebraderos de cabeza al prójimo 
qtie leoga la debilidad de hacer vei'sos, si por 
casualidad tiene alguna amiga poseedora de 
aquél supérfluo y engorroso «artefacto». 

Días pasados oí una conversación entre dos 
muchachas séritimentales de esas que lloran á 
mo>'o y l ^ a b a con la lectura de una poesiai 
de Gavéstaiiy, y "én cambio bostezan de fasti­
dio coú las obras de Nüftek de Arce, conver­
sación de la que recuerdo las «guientes ira J 

- S a b e s Lolita, gúe'Rodrígtiéz,'aq[uel mu-
ehaého (jdíí lóhízo el amor el verano pasa^p 
ha HíduftMo'po^Vá. ' " , 
- :^¿Q|Í&']BS ÍÓ t|ii¡e me cuentas?-—responde 
la Lola Mcfébdo 'ái^pavient03 'áe admiración. 
• -i-Li('que'oy'e^;'Ay¿r1eí en '«El Cisne t a r -

t«nrtl'db»"tína corhposiéióh'suya, dedicada '*j^ 
ludero de lAlbá i , l indisiha. 'Es mucljoel ^ -
leti lo de ése chico. 

ii^Mé^légraro que me dices, porque i»a» 
nana mismo le mando mi^ álbum para que 
me ponga cualquier cosita. 


